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Damos g lor ia  a  D ios  por
permit i rnos  reunirnos  cada
domingo,  e l  d ía  consagrado a l
Señor ,  para  rendir le  cu l to  con
reverenc ia  y  gozo.  En  nuestra
congregac ión ,  todo lo  que
hacemos t iene  como propós i to
exa l tar  la  majestad  de  Cr is to  y
proc lamar  la  g lor ia  de  Su  grac ia .
Nos  congregamos para  la  f ie l
expos ic ión  de  Su  Pa labra ,
e levamos cánt icos  de  adorac ión
a Su  Nombre ,  part i c ipamos de  la
comunión como memor ia l  de  Su
sacr i f i c io ,  serv imos  unos  a  otros
como expres ión  de  Su  amor ,  y
ofrecemos con grat i tud  lo  que
de Su  mano hemos rec ib ido.
S i  hoy  nos  v is i tas  por  pr imera
vez ,  rogamos a l  Señor  que esta
congregac ión  sea  instrumento
de Su  grac ia  para  tu  v ida .  Que
Su verdad t ransforme tu
corazón y  que encuentres  en
medio  de  Su  pueblo  una
comunidad centrada en  e l
Evange l io ,  donde todo es
hecho. . .

para alabanza de la gloria de Su
gracia.



¿Qué significa ser cristiano?

Ser cristiano no es simplemente
identificarse con una religión o
afirmar ciertos valores morales. Es
someterse a la verdad revelada por
Dios en Su Palabra sobre quién es
Él,  quiénes somos nosotros y cómo
podemos ser salvos.

Dios es el Creador y Señor
soberano.

No somos fruto del azar, sino
creación de un Dios personal que
nos hizo para amarlo, obedecerlo y
adorarlo eternamente. Jesús es el
Creador y Señor de todas las cosas
(Juan 1:3; Col.  1:16),  y como tal,
t iene autoridad absoluta sobre
nuestras vidas (Sal.  103:19).

Dios es absolutamente santo.

Dios es puro, perfecto y separado
del pecado (Isa. 6:3).  Por eso exige
santidad de sus criaturas (1 Pe.
1:16) y no puede pasar por alto la
maldad (Stg. 1:13).
El ser humano es pecador.

 Todos hemos pecado (Rom. 3:10-12)
y no podemos, por nosotros
mismos, agradar ni buscar a Dios.
Aunque podamos hacer actos
buenos a los ojos humanos, ante
Dios estamos espiritualmente
muertos y condenados.

El pecado merece castigo.
 La justicia divina demanda la muerte
eterna como paga por el pecado (Ez.
18:4; Rom. 6:23). Ningún esfuerzo
humano puede borrar la culpa ni
aplacar la ira de Dios.

Jesucristo es el único Salvador.
 Por amor, Dios envió a Su Hijo para
morir en lugar de los pecadores (1 Pe.
3:18). Su muerte satisfizo la justicia
divina, y su vida perfecta cumplió la
santidad que nosotros no podemos
alcanzar (2 Cor. 5:21). Sólo por medio
de la fe en Él podemos ser salvos
(Rom. 10:9).

La verdadera fe se evidencia en el
arrepentimiento.
 La fe salvadora no es meramente
intelectual:  implica reconocer nuestro
pecado, volverse de él y confiar en
Cristo como Salvador y Señor. Esta fe
produce una vida de obediencia, amor
y comunión con Dios (Lc. 13:3; Mt.
11:28-30; 1 Jn. 2:3).
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9- o mas años


